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Mi nonna me contaba una 
historia que explicaba el 
secreto de su exquisito tuco.



La veía revolviendo la olla 
cada domingo mientras me 
envolvía ese aroma único y 
la música de su acento.



En un pueblito de la Italia 
sobre la montaña, existia 
una rivalidad centenaria 
entre Pomodori y Catote.



Cuando se dividió la tierra de la huerta, 
los Carote no quisieron cederle de su 
soleada porción a los Pomodori que 
habitaban las sombras. 
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Rosso Pomodori era el actual jefe de 
familia cuando conoció al jefe del 
otro bando, Arancia Carote, en una 
reunión en la que asistieron familias 
de toda la ladera. 

El flechazo fue mutuo. 

No hubo ese día gritos, 
ni malestar y la gente 
estaba alegre por cómo 
se había desarrollado 
aquella reunión. 



Esto se debía a que ambos 
jefes estaban tan descon-
centrados que no podían 
más que tartamudear.



Rosso escribía en soledad lo que 
había sentido por Arancia al verlo tan 
fuerte y con sus hojas brillando al sol. 



Por su lado Arancia, no hacía más 
que componer canciones de amor 
que tenían desconcertadas a los 
colibríes y grillos de la zona. 



Un día Pomodori escuchó la 
canción que cantaba Carote.  
No pudo ya esconder lo que 
sentía: se sentó a su lado mientras 
cantaba más canciones para él.  



Las familias no aceptaban ese 
romance, pero con el tiempo al 
ver lo felices que se veían juntos, 



Empezaron a aceptarlo al punto 
que las dos familias compartieron 
el espacio en la huerta y de ahí en 
más siempre se vio juntos a los 
Pomodori y Arancia.






